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¡VIVA EL 1." DE MAYO, DIA DE LOS 
t r a b a j a -  
dores del
M U N D O !

F í ja te  b ie n ,  c a m a r a d a  s o l ­

dad o , e n  e s ta s  d o s  c o n s ig ­

n a s  d el fo to g ra b a d o s  L a  v i ­

d a  t ie n e s  que s a b e r la  c o n ­

s e r v a r  ev itan d o  c a e r  e n  las  

g a r r a s  de la s  e n fe rm e d a d e s  

‘jT í^  p o r  la  fa l ta  de h ig ien e ; p ero  

u n a  v e i  c o n s e r v a d a  g u árd a-  

'¿f: la  p a ra  o f r e c e r la  e n  h o lo ­

c a u s to ,  s i p re c is o  fu e r a ,  de 

la  n o b le  y ju s ta  ca u s a  que 

d efie n d e s .
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El veterano capitán
'  vmé di co ,  cam arada  

H e rre ro , nos dice:

Este camarada, todo franqueza y fiel cumplimiento del de­
ber, nos contesta amablemente a nuestras preguntas.

— ¿Dónde te sorprendió la sublevación?
— La criminal sublevación me sorprendió en Navalperal de 

Pinares donde ejercia mi profesión de médico, siendo el titular 
del Ayuntamiento, desde el año 31. No se borrarán jamás da 
mi imaginación los primeros momentos de la cobarde y anti- 
española rebelión provocada por la ambición y el orgullo de 
unos despechados, que no dudaron en sumir a nuestra Espafia 
en el estado en que se halla, invadida por ejércitos extranje­
ros que destrozando nuestras ciudades, van sembrando la 
muerte por donde pisan. La noche del día 18 nos dió la radio 
la noticia del movimiento m il i t^  (nosotros teníamos algunas 
noticias de que se fraguaba algo y estábamos preparados des­
de días antes) fui rápidamente al Ayuntamiento para de acuer­
do con el Alcalde y demás compañeros, obrar en consecuen­
cia, pue a mi juicio había de hacerlo de manera rápida; acor­
damos ir a Avila aquella misma noche, para pedir armas al 
entonces Gobernador Civif Ciges Aparicio, cosa que hicimos, 
pero con resultado negativo pues el tal Ciges ofreciéndonos 
coñac y casi borracho, nos decía que no pasaría nada, que no 
había cuid<d'i.

Al día siguiente, en autompvil, volvimos a Avila donde a 
la entrada nos encontrarnos con grupos de falangitas que 
nos detuvier >n llevándonos a la Comisaria y d e s p u é s  al 
Gobierno Militar, donde el Gobernador, al cual ya conocía­
mos por haber sido durante nuestro Octubre Rojo juez militar 
en la causa que siguieron a algunos vecinos del pueblo, nos 
dió «consejos» y nos dejó en libertad. Requisarnos varios co­
ches y con uno de ellos fuimos recorriendo los pueblos de la 
Provincia para levantarlos y reclutar hombres con que defen­
der las libertades del Pueblo. M e acompañaba el practicante,

también titular del Pueblo, Antonio Cano que se  encuentra 
entre nosotros. •

— ¿Desde tu puesto de socorro, cómo ves la moral de los 
milicianos, hoy soldados?

— La moral del miliciano ha sido y es verdaderamente for­
midable. Todos, absolutamente todos los soldadós del E jérci­
to Popular cuando heridos llegan a nuestras manos, lo hacen 
con una entereza sin igual pues dan incluso ánirró a los que 
íes rodean durante nuestra cura.

—-¿Algún caso de presencia de ánimo? - x
— So n  muy raros los que se quejan durante nuestra jnter- 

vención y podría referir numerosos sasos de preáehíia 'de 
ánimo. ‘ . .

— ¿Quieres dar un consejo de Sanidad?" . v .
— Allá va. Es necesario que todos cumplamos con<las re­

glas de higiene que hemos indicado en algunas charláS. En 
la actualidad es necesario aconsejar a todos la vacunación 
antitifica que previene la fiebre tifoidea y por lo tanto'evita 
las bajas, que podrían ser numerosas c^so de no hacerlo.

— ¿Quienes son para tí, como soldados, los camilleros? 
Los sanitarios-camilleros de auestra Brig; cía se n gigc que 

no puede ser superado, por todos los conceptos. El soldado- 
camillero es imprescindible en la guerra, sieildo un colabora- 

'dor que realiza una labor de una importancia extraordinaria, 
de su buena actuación depende la mayor parte ■'dfe las veces 

*que el soldado entre en combate con la moral elevada, pues 
sabe que de ser herido puede ser rápidamente evacuado para 

' ser asistido convenientemense en el puesto de socorro más 
! próximo.

Ayuntamiento de Madrid



U N I D A D

E s to  es  el f re n te :  U n  

s o lo  pu ño e n  a lto ,  que 

s i g n i f i c a  u n a  so la  v o ­

luntad  y  u n  m is m o  p e n ­

sa m ien to ;  u n o s  c a ñ o n e s  

en f i lad o s  h a c ia  u n  m is ­

m o  o b je t iv o ;  y  u n as  b a ­

y o n e ta s  m a n e ja d a s  por 

m u ch o s  so ld a d o s ,  c o m o  

un so lo  cu e rp o , q u e  b u s ­

c a n  un m is m o  c o ra z ó n .

V olun tad , p e n s a m ie n ­

to .  o b je t iv o  y  b a y o n e ta s ;  

G a n a r  la g u erra  y  a p la s ­

tar al fa sc ism o  in v a so r .

Q u e  ia re ta g u a rd ia  se 

m ire  al e s p e jo  ed ifican te  

d e  lo s  fren tes .  ___

P o r Ensebio MOYA

Y a no es prim ero de m ayo, 
la  tarde del merendero, 
ni el pasco interminable 
de niñas qne van al puerto. 
Ya no es prim ero de mayo 
sólo fiesta del obrero; 
es la  fiesta del que Incha 
por crear nn mundo nuevo. 
Por ab rir nuevos caminos 
de libertad y progreso, 
con una amplitud serena 
por donde todos pasem os. 
Un camino larg o , largo  
como nna com eta al viento

sin puñales enlodados 
que nos destrocen el pecho. 
Y a no es prim ero de mayo 
manifestación de pueblos, 
qne solicitan del am o, 
tolerancia, a sus derechos. 
Los am os m urieron todos 
com o aguiluchos siniestros, 
ante el empuje brioso  
de los soldados del pueblo. 
Este prim ero de mayo, 
primero de los prim eros, 
nos d ará a  los pechos alm a  
y a los corazones hierro.

Y  un m artillo de siglos
qne rom pa y destroce al tiempo,
formando nna melodía
que entretejen cien herreros.
Y al com pás de las bigornias, 
los tornos, y , los estruendos 
qne producen los engranes 
de millares de instrumentos; 
C antarán los hombres libres 
con orgullo de su esfuerzo, 
viendo como en un abrazo  
se funden todos los pueblos.

• • •
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t e i s

Al recordar muchas veces la historia de ia lucha del pro­
letariado contra su enemigo secular, el capitalismo, sobre todo 
en estas horas por las que atraviesa España, se siente uno 
fortalecido y lleno de ardor para continuar en la tarea de con­
seguir la independencia de nuestra patria y oon ella la liber­
tad de toda la Humanidad pensante, consciente y trabajadora, 
del dominio y la tiranía de la besMa fascista.

El día de hoy, Primero de M i jO ,  día que para los traba­
jadores en plena sociedad capitalista fué de paralización, 
como protesta hacia aquellos que con sus fuerzas detentaban 
la legítima propiedad del proletario: el fruto de su trabajo.

Mas no era esto sólo lo que significaba el Primero de 
Mayo. Era la conmemoración solemne y unánime que las 
masas proletarias hadan como recuerdo a aquellos camaradas 
que en tiempos pasados cayeron victimas de la metralla capi­
talista y de sus parciales e injustas leyes, defendiendo en be­
neficio de todo el que producía algo con el sudor de su frente, 
la implantación en el mundo de la jornada de ocho horas.

Por este hecho de justicia social y humana fueron vilmen­
te asesinados los más ardientes defensores de esta mejora, 
presos en la cárcel de Chicago.

Desde entonces los trabajadores del mundo, al cumplirse 
el aniversario de la ejecucición de estos mártires de la causa 
del proletariado, se manifestaban, de una parte como recuer­
do y glorificación de estos héroes, y de otra oomo justa pro­
testa contra la opresión burguesa-y capitalista.

iMártires de Chicago! Este año el proletariado español 
vengará el horrendo crimen en vosotros cometido, atacando 
ja vanguardia de todos los frentes y  trabajando la retaguardia 
para aplastar rápidamente a nuestros verdugos de siempre.

El pan de la guerra propia­

mente dicha es este servicio 
La furia del combatiente, el 

deseo de vencer y todos los 
aprendizajes fracasarían si el 

arma bélica no estuviese bien 

alimentada y a tiempo.

tira tiros, y olvida injustamen­

te a aquellos que son la clave 

de que se tiren.
He visto pasar jui.to a mi, 

bajo una lluvia de metralla, a 
un camarada soldado de m u ­

nicionamiento, y no lo vi per-

Los encargados de llenar el 

•ientre de las distintas máqui­

nas guerreras son los camara­

das de municionamiento.
Estamos en la trinchera o 

parapeto, nos ordenan realizar 

un ataque, reclamamos por

der su paso hacia el lugar a 

donde se dirigía, ni inmutarse, 

porque s a b í a  que mientras 

más pronto llegase al parape­
to, más rápido terminaría el 

tiroteo.
Son los de municionamiento

Nuestra gloriosa -rroiactón-empezó' 
ayer a celebrar el Primero de 
Mayo, hundiendo frente a San­
tander el mejor barco de guerra 

que tenían los rebeldes. 
Imitemos su conducta y habremos 

ayudado a Euzkadi.

encima de todo la munición, 

con la que vamos a destruir al 

enemigo y con ello la obten­

ción de la victoria.

Los hombres no se fijan en 
las guerras más que en el que

unos verdaderos soldados del 
pueblo, que jam ás sienten la 
fatiga ni el desmayo.

El elemento de estos hom­
bres son los riscos y las pie­
dras, y por ellas pasan ufanos 
como si fuera tupida alfombra.
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El iefe de Sanidad de la 
Brigada...

que presta sus servicios desde 

los primeros momentos con 
abnegación y espíritu de soli­

daridad, nos dice:
—¿Has tenido muchas inter­

venciones?
—No te digo si han sido 

muchas o pocas, pero sí las 

suficientes para que proteste 
con un profundojsentimiento 

de humanidad, cada vez que 
la metralla fascista nos hace 

un herido.
—¿Qué moral tienen los he­

ridos?
— Elevadisima. Un ejemplo. 

L l e g a r  u n  traumatizado dte- 

miembro, a! que bubo necesi­
dad de amputarle una pierna 

y durante la operación se fumó 

un pitillo y solo se preocupó 
de como marchaba el combate,

— Al camilterd, ¿cómo lo- 

ves a través de la Ipcha?
— Como nuestro m ejbr co^- 

laborador. Son unos gigarttes,; 

incansables y s ie m p r e  dis­

puestos, h ab ien d 'o  pag'a'db', 

también su tributo de sangre 
e n  la s  últimas operaciones, 

donde tanto se distinguieron. 

Quiero hacer constar desde 

aqui mi fervorosa admiración 
hacia todos estos camaradas 

por su alto espíritu y elevada 

moral.

■rjz

; :  si 
■ ) b

J i .
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En e s t e  1." de  M a y o

La anquilosada asclavitud con que los politieoa sin 
conciencia y  el militarismo cerril y granuja quería so- 
ju igarnos, cen  el pretexto algo grotesco del «orden» y 
«disciplina», supremo argumento en que generalmen­
te se encaatillaban les que a si mismos se  llamaban 
«bombres de orden», tra je  el actual levantamiento del 
pueblo que produce y quiere ser Ubre.

E l  egoísmo, la soberbia y la ambición de estos 
«hombres» perpetuando las miserias en nuestra tiuma- 
nidad doliente y su incuria social, vino a dejar impu­
nes verdaderos actos criminosos, atropellos lübricus de 
sonsualismo insaciable en nuestras jóvenes hermanas, 
perpetrados en tan fatídico bienio demagógico y cruel 
por sus esbirros en la dura represión pretérita... Astu­
rias la manir fué ejemplo vivo de tal nioiistruusidad. 
Allí la fuerza pública al servicio de la nación, que no 
era pública, sino de unos cuantos tiranos que la tenían 
a su servicio, aunque la República democráiica la pa­
gaba, se  comporto con tal vesania, que avergüenza, 
sonroja y estremece a todo pueblo civilizado.

En día tan señalado como el de hoy, Primero de 
Mayo, se le hacían llegar a esos poderes ineptos y ar­
bitrarios las conclusiones de los actos públicos que con 
tal motivo se llevaban a efecto; pero este año, ante la 
visión dantesca del infierno de la guerra y la fiebre 
acéfala de la ambición desmedida de un puñado de 
traidores y perjuros que nos han traído la invasión que 
padecemos, celebrémosla como nuesico Gobierno legí­
t im o—hoy ¿11 toda la acepción de 1» palabra— lo orde­
na y sea fiesta de unión y de realidades, y todas en 
apretado haz, sm distinción de partidos y sindicales, 
ayudémosle a ganar la guerra.

La tiranía pasada de esos entes coniundía la justi­
c i a  con la limosna, la religión con ei acaiamienio de 
su estravismo ético y el trabajo con la esclavitud.

Que el espíritu de nuestra santa rebeldía se fructi­
fique con Ímpetu de savia virgen .en estos momentos 
vividos «on dolor y angustia, y todo ciudadano tome 
parte activa en  la transformación de sus destinos y en 
la salvación social, coronando asi con esto la batalla 
de la razón, de la equidad y de la justicia, exaltación 
remáotica de los que pelean por sacudir un yugo que 
duele y veja.

Jo s é  M.* LOPEZ
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,1 . a,i ah!aini'.nu> del lascismo.
Siguiviido esta norma de 

conducta, los camaradas inédi- 
cos de nuestra Brigada, en lo* 
rato-' e:i que su humanitaria la­
bor los ha dejado libres, se h a n  
dedicado a estudiar el modo y 
la forma de ser más útiles a la 
causa, dando rienda suelta a la 
iniciativa, y c c n  el se- tido de 
la reatid.id que han atravesado 
y atraviesan les imponían, han 
dado vida a un proyecto^efi- 
cienie y m.n;;nifico de Sanidad 
Militar, que ha sido devado a 
la superioridad.

Una idea cumbre a sido la 
dircziriz del proyecto; «Que el 
miliciano, el soldado, en últi­
ma instancia el combatiente, 
tenga garantida siempre, en to­
do lugar y en cualquier instan­
te la asistencia facultativa; que 
no es ya cuestión de que se 
pueda prestar, sino por el con­
trario. que nosotros tenemos la 
obligación ineludible de tener­
la asegurada siempre).

Y añaden. Al mismo tiempo 
que le damos este máximum de 

■ garantías, tenemos muy en- 
cueiila que debemos evitar un 
dispendio de hombres y mate­
rial que rC'Pe'cutifia en la eco­
nomía na 'Cm.il >.

Los anteriores son.párrafos 
arra-’c»dos d-I preámbulo, en

el que c o n  f r a s ' ' s  m a e s t r a s ,  s e  
p o n e n  d e  n i a h i f i e s t o  l a s  r a z o -  
n -s  y í u n d a m e i i t ü S  q u e  s o n  
j^^óriu'ti  d e  l a  i n i c i a t i v a ,  i m -  
prou' í'do lid .i  él de un e x a l t a -  
i!n y  •a hu O' ' n  atin r a l a  c a u s a  
d ' -  l a  l i b e r a c i ó n  d e  la Huma- 
irdait.

Y ah la, dejemcs pa?o.al 

PROYECTO

En e estudio que hemos 
f.-aiuado, no se nos oculta, a 
nuestro eiuendir , que un ejér­
cito moderno tiene que tener 
ciertos dinamismos por lo que 
nos hemos pr ocupado de do­
tar a nuestro servicio de mate­
rial móvil que nos permita en 
todo momento actuar con gran 
rapidez. En este sentido articu­
lamos el Proyecto, que ni de­

cir tiene que oomprende la 
División completa, en tres Se c ­
ciones, dotándí'le a cada una 
del material y personal nece­
sario para su actuación. Estas 
tres Secciones, estarán unidas 
en íntimo contacto y siempre 
bajo el control del Je fe  de S a ­
nidad de la División.

Se  denominarán de la mane­
ra siguiente:

L* Sección: Servicio Sanita­
rio de Batallón.

2 , ' Sección: Servicio Sanita­
rio de Brigáda.

3.* Sección ; Servicio San ita­
rio de Hospital.

l.a primera Sección, con vi­
da propia, cierta-autonomía y 
con la forma de actuar que en 
la planiilla.señalaitio's; bien en­
tendido que ésta Sección ac­
tuará a una distancia de la lí­

nea de fuego de 1.000 a 1.500 
metros.

La segunda Sección estará, 
situada a 5 kilómetros de la 1.“ 
y con una dotación que en el 
articulado se reseña. En ella 
actuará como médico el Je fe  
de Sanidad de Brigada que es­
tará en íntimo contacto con el 
Je fe  militar de la misma.

La tercera Sección situada 
a 25 kilómetros de la anterior. 
E'i ella actuará como Director 
el Je fe  de Sanidad de la Divi­
sión, que a su vez será Director 
de los servicios hospitalarios. 
Lo mismo que en las anterio­
res, la dotación de personal y 
material.figura en e ! articulado

Anexo a esta Sección , se 
montará un Centro farmaceú- 
tico que tendrá como objeto 
surtir de material a las diferen­
tes Secciones.

Hacemos constar que estan­
do calculadas las distancias en 
kilómetros, distribuyendo el 
personal y material como en 
este proyecto se propone, llena 
todas las necesidades y están 
previstas todas las contingen­
cias que en campaña pueden 
ocurrir.

A esto sigue en este admi­
rable proyecto una plantilla 
del personal y material que 
por secciones se necesitarla,

mediante la cual se demuestra 
que llavando a la práctica esta 
iniciativa se causaría un aho­
rro al Estado de más de medio 
millón de pesetas mensuales 
por División.

ei
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El capitán de 
M u n i c i o n a m i e n t o
es un tamarada procedente de la hermosa cantera de milicia­
nos y por tanto veterano en la lucha, que ha sabido poner su 
voluntad y sus dotes al servicio de la forja  de la victoria y 
por tanto a la creación dél glorioso Ejército Popular.

Con amable sonrisa y diligencia nos dice:
— Militarmente, ¿como se encuentran las fuerzas a tus 

órdenes? ■ ' '
— Las fuerzas que'tengo el honor de mandar poseen lo in­

dispensable para tener satistecho a cualquier mando; poseen 
el entusiasmo y;la voluntad férrea de vencer, y esto me tiene 
sencillamente orgulloso y además convencido de que siempre 
sabrán ir donde se les ordene y sabrán cumplir como exce­
lentes soldados antifascistas.

¿Estás contento del comportamiento de tus fuerzas en las 
últimas operaciones?

— Las cualidades de los compañeros que comparten con­
migo el importante Servicio de Municionamiento las conocía, 
como a todos estos camaradas, desde los primeros dias de 
nuestra guerra. Con motivó de las úhimas operaciones, en las 
qne hemos tenido la honja de ser felicitados por nuestros 
queridos mandoS’ militares y políticos de las Brigada y Divi­
sión, he sacado la conclusión terminante de que habiendo 
cumplido a h o ra ‘ con nuestro deber, con las enseñanzas que 
hemos conseguídb en esta actuación, en adelante nos supe. 
Taremos y Iratareqios con nuestra voluntad también de m ejo­
rarnos aún más en otras operaciones. Los camaradas que lu­
chan en primera linea pueden tener la seguridad que haremos 
llegar hasta ellos los elementos necesarios para sostener y 
continuar la lucha emprendida, hasta desalojar al enemigo y 
vencerle.

He de hacerte constar la actuación destacada y eficaz de 
los tenientes Fermín Núñez, Alfonso Sánchez y Segundo Ro­
dríguez, que comparten conmigo el mando de la unidad (este 
último cayó herido cuando cumplía con su deber en las posi­
ciones conquistadas), así como los sargentos, cabos y solda­
dos, que siempre, y sin dar señales de fatiga, a pesar del tra­
bajo agotador que hubieron de-desarrollar, supieron con ra­
pidez y decisión'ejecut’ar nuestras órdenes.

— ¿Qué juicio te merecen los comisarios de guerra?

— Me parecen necesarios en nuestro Ejército, pero también 
me parece imprescindible una preparación política superior 
en cada uno de ellos, ya que su misión, mucho más impor­
tante que creen muchos compañeros, mal entendida o inter­
pretada puede dar lugar a roces y diferencias con el Mando 
Militar, que hay que evitar en absoluto.

Por lo que respecta a nuestro Comisario, soldado hasta 
hace poco tiempo de nuestra Unidad, que ha cooperado y 
coopera en todo momento de perfecto acuerdo conmigo, 
estamos satisfechos de su capacidad y actuación, ya que entre 
otraas cosas ha logrado afianzar ia moral de los camaradas e 
impulsar la desaparición de los analfabetos en ia Unidad.

— ¿El mando único, que te parece?
— Le creo base fundamental para acabar con la guerra 

aplastando al fascismo. Todavía, y particularmente por los 
que no conocen la fraternidad y camaradería que existe en 
los frentes donde, se lucha con la misma ilusión y donde 
hace bastante tiempo no existen más que antifascistas y 
soldados del E jército popular, hay ¡mccmprensibles que no 
dan la importancia debida al Mando Unico.

— ¿Y el servicie militar obligatorio?
— Ha dado lugar a que todos los españoles de la España 

leal contribuyan a defender nuestra independencia.

— ¿Qué opinión te merece AVANCE?

— Simplemente seguidor de los progresos de nuestro joven 
Ejército.

Lo que allá por agosto pasado era una sencilla hoja eS' 
crita a máquina y empezó por ver la luz con un único ejem­
plar de tirada, hoy es un magnifico periódico de frente que 
aventaja a todos los de su clase, que merece el cálido elogi® 
de los que lo visitan, sirve para que nuestros soldados todos 
tengan un medio para desarrollar su capacidad nativa o  en 
embrión, donde absolutamente todos podemos colaborar y 
donde se prepara e instruye con artículos y buenos consejn^ 
para la formación del perfecto soldado antifascista.
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El V ice-Presidente de las  C ortes de 
la República Dem ocrática Española, 
dedica unas  emocionadas frases  a 

los combatientes

^
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i¿  e;.̂ Ĵ - ¿lÁ iy

»***»**»<»»>  » * * >* * * * * * * * * *  * * * * * *

N u e s t r o s  h e r m a n o s  
Í n t e r  n a c i o n a l e s

C am arfláas ;  N u e s t r o s  h e r m a n o s  in t e r n a c ic n e le s ,  lo s
que to d a v ía  s u fr e n  la  e x p lo ta c ió n  d e l  h o m b r e  p o r  e l  
h om b re , lo s  e n c a d e n a d o s  b á j a l o s  m é to d o s  in ^ m sito r ta -  
les  d e  la  r ea c c ió n , s e  m a n ife s t a r á n  h o y  1.'‘ d e  M a y o  en  
e l m u n d o  e n te r o , s o l id a r iz á n d o s e  con  n u es tra  lu c h a .

P a r l a s  c a l l e s  d e  lo s  p u e b la s  m á s  a p a r ta d a s ,  p o r  la s  
i r a n d e s  a v e n id a s  d e  la s  c iu d a d e s  e u r o p e a s  y  a m er ic a n a s ,  
m iU arei d e  ca m a r a d a s , b a jo  la  a m en a z a  d e  l e s  a rn e tra -  
l la d o r a s  d e  lo s  a g e n te s  d e l  fa s c is m o , e x p o n d r á n  a l  m u n ­
d o  tu  h e r o ic o  s a c r i f i c io  y  tu  a b n eg a d a  v o lu n ta d  d e  ven­
c e r  a n íe  l a  g u e r r a  d e  in v a s ió n  cfue ta n  d e s c a r a d a m e n te  
n os  h an  d e c la r a d o  lo s  m e r c a d e r e s  d e  la  m u e r te .  H it le r  y 
M a sso lin i, m e r c e d  a  la  c o m p lic id a d  d e s a r r o l la d a  p o r  r a ­
ciones que d ic e n  l l a m a r s e  d em ó cra ta s .

E n  e s t e  d ía .  c a m a r a d a s  s o ld a d o s ,  n o  s o la m e n te  van a 
caer t r a b a ja d o r e s  en n u e s tr a s  t r in c h e r a s .  E l  fa s c is m o  
in te r n a c io n a l t r a ta r á  d e  im p e d ir  p o r  to d o s  lo s  m e d io s  a 
su a lc a n c e  que n u e s tro s  cam aratías  e x t r a n je r o s  in f lu y a n  
con su s  m a n ife s t a c io n e s  en  n u e s t r a  lu c h a . P e z o  v a n o  e m ­
p eñ o . aa m a rad as . N u e s t r o s  h e r m a n o s  d e  c la s e  t ie r c n  im ­

p r e s o  en  su  m e n te  n u e s t r o  J e s f o  Aeroico d e  s a c r i f i c io  y  
a b n eg a c ió n  en  d e fen sa  de n u e s tro  s u e lo  y  d e  l a  p a z  m u n ­
d ia l ,  y  n o  r e t r o c e d e r á n  ja m á s  a n t e  l o s  p r o c e d im ie n to s  
t e r r o r is ta s  que e l  f a s c i s m o  pueda e m p le a r  p a r a  a b o r ta r  
e s t e  m o v im ie n to  in te r n a c io n a l  d e  s o l id a r id a d  q u e  n u es ­
tr o s  h e r m a n o s  van a e fe c tu a r  en  n u e s tr a  ay u d a .

P o r  e s o  tú , c a m a ra d a  c o m b a tien te , q u e  en  l a  a c tu a l i ­
d a d  te  en cu en tra s  o r g a n iz a d o , co n  lo s  m e d io s  necesarios  
p a r a  e n fr e n ta r t e  con  la  r e a c c ió n , h o y  m á s  q u e  n u n ca  
h a z te  m e r e c e d o r  y  d ig n o  d e  e s ta  a y u d a  d e  tu s  h e r m a n o s .  
¿ C óm o?  C on  m ás  v o lu n ta d  y  e m p e ñ o  q u e  n u n ca . M a s  f i r ­
m e  en  e l  p u es to  q u e  la  h is t o r ie  t e  h a  s e ñ a la d o .  D isp u es to  
s ie m p r e  a a p o r ta r  cu an to s  s a c r i f i c io s  s ea n  n ec esa r io s  
h a s ta  lo g r a r  e l  t r iu n fo  d e  n u e s tr a  ca u sa  q u e  e s  e l  t r iu n fo  
d e  la  H u m a n id a d .

A c u é r d a t e  ta m b ién  c a m a r a d a  d e  e s t e d i a  en  q u e  tu s  
h erm a n o s , m á s  a l lá  d e  la s  f r o n t e r a s  y  lo s  m a r e s , s e  van  
a p r e s e n ta r  en  tu  ay u d a , s in  m á s  a r m a s  q u e  la  v o lu n ta d ,  
a n te  e l  m ism o  en em ig o  q u e  tú  t ie n e s  e n fr e n te ,  a d ecrr le : 
¡C a n a lla s , ten é is  a E s p a ñ a  in v a d id a , p e r o  m ien tra s  q u e ­
d e  un s o lo  s o ld a d o  d e l  p u e b lo  con  e l  fu s i l  en  la  m an o, 
E s p a ñ a  n o  se ra  s o m e t id a l

C o r r e s p o n s a l  d e  A r t i l l e r ía ,
J .  S A N Z  M E N D E Z
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O d o n t o l o g í a
Desde que empezó la campaña, nuestros man­

dos y la abnegación del camarada Alvira, capitán 

médico odontólogo de nuestra Brigada, se preo­
cuparon de tener atendido este importante ser­

vicio, que tantos beneficios reporta a la salud del

combatiente.
Al principio fué prestado de una manera cons­

tante y permanente, pero con la nueva organiza­
ción del Ejéroito Popular y por las exigencias del

mismo, se ha centralizado el servicio en la Divi­

sión, sin que esto suponga, ni mucho menos, que 
quede abandonada nuestra Brigada, pues el mis­
mo camarada tiene marcada la tarea de estable­

cer la respectiva consulta en la misma, donde 

atiende solicito todos los casos que se le  presen­

ten, y así el instrumento primordial de toda buena 
digestión está científicamente salvaguardado.

•  •  •

C i r u g í a

Los servicios de Cirugía y Medicina, a 

cargo de los dos veteranos capitanes Casa­
do y Herrero, auxiliados por los tenientes 

camaradas Emilin y Marzo, no tienen nada 
que envidiar a aquellos establecidos en re­
taguardia con la tranquilidad propia de los 

lugares apartados del frente.
El espíritu de clase que anima a estos ca ­

maradas, junto con  su ce lo  y serenidad, ha­
c e  que entre el zumbido de los proyectiles 

enemigos, que tratan de asolar el pais con 

su metralla, se realice con tal precisión, que 
hace que los camaradas que tienen necesi­
dad de sus servicios, encuentren en ellos la 

más firme y eficaz garantía para la conser­

vación de sus vidas.

V e n é r e o

C u a n d o  s o b r e  a lg u n o  d e  n u e s tro s  ca m a ra d a s  ha 

ca id o , e l h o rr ib le  m al, p ro d u c id o  p o r  la  p ro st itu c ió n , 

q u e  ta n ta s  b a ja s  p u e d e  ca u s a r  en  n u e s tro s  f re n te s ,  sur- 

j e  d e  e n tr e  la S a n id a d  M il i ta r  d e  n u e stra  B r ig a d a ,  d  

h o m b r e  in te n s a m e n te  h u m a n o ,  ca m a ra d a  Á riza ,  que 

con  el a rm a  de la c ie n c ia  v e n é re a ,  e x t irp a rá  ráp id a­

m e n te  tan  d e s tru c to ra  lacra ,  h asta  d e v o lv e r  a nuestros 

c o m b a t ie n te s  la sa lud  y  c o n  ella  la p lenitud  de la vida.

E s t e  p ra c t ic a n te  t ie n e  la  a d m ira c ió n  d e  la B rig ad a , 

p o rq u e  p o r  ra z o n e s  p o d e ro sa s ,  h a  p o d id o  e v ita rs e  e* 

e s ta r  e n  lo s  f re n te s ,  p e r o  to d a s  las  d e s e c h ó ,  an te  lo que 

él e s t im a  f irm e m e n te ,  es  el d e b e r  d e  t o d o  antifasc is ta .!
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E s t e  s u p le m e n to  e s  a l  e x t r a o r d in a r io  d e l  d ía  Z.® d e  m a y o , en  e l  q u e  s e  tra tó  
e s p e c ia lm e n t e  la  S a n id a d  y  M u n ic io n a m ien to , l o  q u e  n o  p u d o  in s e r ta r s e ,  
p o r  d e i ic ie n c ia s  en  e l  io to g r a h a d o , d e b id o  a  l a  í a l t a  d e  m a te r ia s  p r im as .

C on sid ero  de su m a im p o rta n cia  p ara  el soldado 
el cuidado e k ié ie n e  de la  boca y  de lo s órganos que 
en e lla  se a lbergan , entre o tras  m u ch as razo n es, por 
ser la  boca la  p u erta  de entrad a de la  m ay o r parte 
de lo s gérm enes productores de las enferm edades, 
aparte de que u n  pequeño dolor físico  com o el d en­
tario , produce su frim ien to s que a n iq u ila n  la  v o lu n ­
tad  y  la  energía, condiciones in d isp en sab les én 
todo soldado p ara  conseguir la  v ictoria .

A L V I R A

E l  soldado, p ara  lib ra rse  de la s  enferm edades v e­
n éreas, tien e  que ten er gran  cuidado en  e l m om ento 
de efectuar la  re la c ió n  sexu al; lavarse con  sum o i n ­
terés el aparato  g e n ita l con ja b ó n , y  a per posib le 
con ja b ó n  verde y  u sar el b len o co l u  otro p rep ara­
do sim ilar o v aselin asim p lem en te.

A R I Z A

T e n ie n te  de la  especialidad.

M o d o s de a s i s t i r  a 
lo s  h e r id o s  e n  lo s  
p u e s to s  de s o c o r r o  

de l a s  p r im e ra s  
l ín eas

Rû ia

N o so tro s creem os que no es posib le ad op tar u n  
m odo ú nico , an tes a l co n trario , h a y  que v a ria r se ­
gún la  clase de la  h erid a , cuy a gravedad d eterm in a­
rá  el lu g ar donde debe ser hech a la  cu ración .

D esde luego équé cond iciones so n  la s  que per­
m iten  m e jo r  ev itar lo s peligros de la  con tam in ació n ? 
T o d o s convenim os que en  la  m a y o ría  de lo s  casos 
lo s heridos de gu erra no están  in fectad os desde el 
principio ; que las in feccio n es p o st-trau m áticas p ro ­
v ienen , en  general, de u n a  p erm an en cia  prolongad a 
en  el suelo o en  lo s cuidados ta rd ío s, y  lo  m ás fre­
cuente de la  co n tam in ació n  del m a te ria l de cu ra . U n  
segundo punto que no h a y  que olvidar es que la  
m arch a  u lterio r de la  cu ració n  depende, con  m ucho, 
de las cond iciones fav o rab les en  la s  que el h erid o  
h a  sido puesto por m edio de u n a  in m o v iliz a c ió n  
reg u lar, de u n a  com p resión  y  de u n  d ren aje  m e tó ­
dico que favorezca el desagüe de lo s líqu id os de la  
h erid a.

C A S A D O  y  H E R R E R O S

M édicos de la  B rig ad a.

la

n,

ir-

el

la.

áa.

lue.

L o s  fotograbad os que in sertam o s nos 
m u estran  de u n a  m an era  rea l cóm o pres­
ta n  este im p o rtan te  servicio lo s  héroes 
que a  él p on en  su en tu siasm o y  ab n eg a­
ción.

L a b o r callad a que puede consid erarse 
com o u n a  de la s  m ás n ecesarias p ara  ,ila 
consecu ción  de la  v icto ria  d efin itiv a ,,so - 
bre el fascism o in v aso r.

L a  d iscip lin a  y  o rg an izació n  d e leste  
grand ioso  servicio se pu sieron  de m a n i­
fiesto  e n 'la s  ú ltim a s operaciones llevad is 
a cabo por n u estra  B rig ad a , en  la s  que

todos lo s com batien tes estu vieron  op.or- 
tu n a  y  ráp id am en te atend id os en lo  refe­
rente a l su m in istro  de m u n icion es.

¡H o n o r y  g lo ria  a  estos sinceros co la­
boradores de la  cau sa  de lasd ibertad esl
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V

(D ib a jo  d e  A r a n d a )
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El comisario 
de Municio­
namiento

1
Antiguo empleado de Banco y ardiente afiliado al Sindi­

cato de Banca y Bolsa, antifascista cien por cien espuiiu 
comorensivo y entusiasta defensor de la cultura, nos ha dicho.

— ¿Cuál es el espíritu de los camaradas de Municiona-

Magnifico. Tanto es asi, que en la última opera««ón que 
realizó nuestra Brigada, todos tuvieron una magnrfica actua­
ción, que determinó una felicitación unánime de los jetes ae 
nuestra Brigada y de la División.

 ^Tus relacionas con el mando militar?
—Buenas. Tanto el mando militar como yo procuramos 

no extralimitarnos de nuestras t ueas específicas al cargo que 
ocupamos, logrando de esta manera solucionar todas las di­
ficultades que corrientemente se plantean en todas las unida­
des de parfe :to acuerdo, producido por la buena armonía y 
compenetración que actualmente existe.

—¿Tienen amor a la cultura?
- S i  Y esto lo demuestro fácilmente, pues a pesar de las 

dificultades, que tenemos para capacitarnos todos, absoluta-
n ie n le  todos, d-seam os fervientemente capaoitarnos,
esti manera ser más útiles a 'a causa por la que luchamos, 
feniendo para ello organizado de una manera flexible que 
permita ejercer su trabajo, aun estando de servicio, los gru­
pos de lectura comentada; también aprovechamos la ocaMon 
brindada por el director de eMe periódico oar.i asistir a la e s ­
cuela, por lo cual le estamos profundamente agradecidos.

—¿Tienes familia en Madrid?
- S i .
—¿Crees deben evacuar?
--D esd e  luego, y en eMe sentido ya les he hecho vanns 

indicaciones por comprender que estando en Madrid lo umco 
que pueden conseguir es que el fascismo, con sus normas de

guerra criminales y desprovisies de todo sentimiento humano, 
en uno de sus bombardeos sobre nuestra gloriosa capital e n ­
cuentren la muerte de una manera absurda, que son los ob je­
tivos que persiguen esos canallas. _

—¿Frecuentan las fuerzas de tu jurisdicción el Hcgai? _
 Si. T e  puedo asegurar que si vas todos los días al mis­

mo e nc on t r a rá s  a varios camaradas de Municionamiento le-
vendo en la biblioteca o jugando en la sala de juegos, aun­
que todavía en este sent'do no estoy contente^, por creer que 
debemos estudiar más y jugar menos; pero en’ general todos 
ve n  en nuestro Hogar la casa de to lo s ,  y especialmente el 
mayor instrumento de cultura que en la actualidad existe en 
la Brigada.

— ¿Oué opinas del mando único?
— Que es 1 » medida ju«ta y desde luego necesaria para 

ganar la guerra; no creo que a estas alturas, y después de las
m a g n í í i c a s  v i c tor ias  de Guadalajara, Córdoba, Bil^bao y Ma­
drid, nadie pueda dudar de la eficacia de esta medida.

— ¿ Y  d e l  s e r v i c i o  m i l i t a r  o b l ' g a t o r i o ?
— Igual que en la otia pregunta an te n o rte  contesto a esta, 

va aue creo que la una sin la otra no daria resultado alguno.
_ , :Q u é  juicio te merece AVANCE? _
 Extraordinario, pues todavía me causa admiración como

prdéis hacer AVANCE de manara tan perfecta, contando con 
U  medios que con tá is  desde luego, creo que es el mejor 
periódico que se escribe en el frente, y nosotros, que pertene­
cemos a la misma Brigada, estamos orgullosos f e  ^  
tanto por su labor educativa como militar. E s  «ndiscubbk^ 
mente de una gran eficacia; recibir con esto mi agradecimien 
to pot la ayuda que nos prestáis en  nuestro tra-bajo por mejó 
rar y perfeccionar nuestro glorioso E jército  Popular, que ya 
S  el aso nbro del mundo por su valor, disciplina y organi­
zación.
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Los colabora 
dores de 
Sanidad

Después de las secciones que en otro lugar de este núme­
ro dejamos reseñadas, aún existen en esta nunca bien ponde­
rada obra de la sanidad en campaña un buen número de efi­
caces colaboradores, que completan el cuadro de los que sal­
vaguardan nuestras vidas. .

Asi tenemos al practicante Cano, hombre activo y de una 
gran comprensión en todo lo que sea antifascismo, que cum­
ple su misión con un alto sentido de la responsabilidad.

Al teniente ayudante Zamora. Al de la misma graduación, 
Cortés y Jo sé  María.

No hay que olvidar el valor y la serenidad de los conduc­
tores de ambulancias y turismo, que constantemente ponen a 
prueba su presencia de ánimo; Boni, Manolo y Torrado, con 
su teniente al frente, el célebre siluetista Aranda.

Y cerrando como broche de oro este modelo de organiza­
ción están los camilleros, héroes sublimes e ignorados, de 
todos los combates, en los que demuestran, no sólo el valor 
ante las balas enemigas, sino el grande amor que sienten por 
sus hermanos los camaradas que luchan, pues buena prueba 
de ello es el celo y prontitud con que acuden a recoger a 
aquellos que caen heridos.

En sus ratos de ocio hacen instrucción técnica y se per­
feccionan en el manejo de las camillas, superándose día a, 
dia en estos menesteres, siempre pensando en ser más útiles 
a la causa antifascista.

Por encargo expreso de los médicos y practicantes de la 
Brigada reciban el más entusiasta aplauso por su formidable 
¡Ébor y espíritu de sacrificio.

i i i i i i i i i i i i n i i i i i i K i i i i i m i i t m i l t i i i i i i i M i i i i i n i H i i i i i i M i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i

ABNEGACION
Ayuntamiento de Madrid




